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Resumen
El objetivo de este estudio fue identificar el nivel 
predictivo de las competencias socioemocionales so-
bre la resiliencia, por lo que se aplicaron el Inventario 
de Competencias Socioemocionales (EQi-YV) y la 
Escala de Resiliencia para Adolescentes (READ) a una 
muestra de 840 adolescentes mexicanos. Los resulta-
dos obtenidos a través de un análisis de ecuaciones 
estructurales, señalan que las habilidades de adap-
tabilidad, así como el optimismo y el autoconcepto, 
favorecen la competencia personal. Mientras que las 
competencias interpersonales y la capacidad para 
generar emociones positivas, predicen las competen-
cias sociales asociadas a la resiliencia. Destaca que 
el manejo de emociones negativas como el enojo, 
pierde significancia en el modelo. Los resultados se 
discuten a la luz de la importancia del desarrollo 
positivo del adolescente. 

Palabras clave: inteligencia emocional, competencias 
socioemocionales, resiliencia, desarrollo positivo, 
adolescentes.
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Abstract
The purpose of this study was to identify the predictive level of socio-emotional skills on resilience. 
The Inventory of Socioemotional Skills (EQi-YV) and the Resilience Scale for Adolescents (READ) were 
applied to a sample of 840 Mexican adolescents. The results obtained through a structural equation 
analysis, indicated that adaptability, optimism and selfsteem, promote personal competences, while 
interpersonal skills and generating a positive mood, facilitate social competence associated with 
resilience. The management of negative emotions, like anger, lost significance in the model. The 
results are discussed in light of the importance of positive adolescent development.

Keywords: emotional intelligence, social-emotional skills, resilience, positive development, 
adolescents.

El panorama de salud mental en los adolescentes es 
inquietante, considerando que un alto porcentaje 
cubre los criterios para el diagnóstico de problemas 
de salud mental como ansiedad, depresión, impul-
sividad y abuso de substancias (Benjet, Borges, 
Medina-Mora, Zambrano, & Aguilar-Gaxiola, 2009; 
Moral & Ortiz, 2011; Ruvalcaba, Gallegos, Flores, 
& Fulquez, 2013; Villatoro et al., 2011). Tomando 
en cuenta estos datos, es evidente que los ado-
lescentes se encuentran en un importante riesgo 
de desarrollar problemáticas de distinta índole, 
las cuales pueden afectar su desarrollo emocio-
nal, social y académico (Andrade, Betancourt, 
Vallejo, Segura, & Rojas, 2012). Por lo tanto, es 
necesario que en esta etapa, el individuo cuente 
con las estrategias de afrontamiento y las habili-
dades socioemocionales necesarias para responder 
de manera resiliente frente a las complicaciones 
que se puedan presentar en su entorno (Cardozo 
& Alderete, 2009). 

La resiliencia es un recurso que ayuda al ser hu-
mano a afrontar las adversidades que se le pre-
sentan en la vida cotidiana (Eilersten, Hjemdal, 
Le, Diseth, & Reinfjell, 2016; Friborg, Barlaug, 
Martinussen, Rosenvinge, & Hjemdal, 2005). La 
definición de resiliencia es un tema que no ha 
alcanzado consenso dentro de la literatura, pre-
sentando un creciente número de propuestas con-
forme aumentan las investigaciones al respecto 
(Pinto, 2014; Windle, 2011). En la definición gene-
ral, suele describirse como la capacidad de supe-

rar los eventos adversos y ser capaz de tener un 
desarrollo exitoso a pesar de las circunstancias 
(Becoña, 2006). Sin embargo, es importante ade-
más considerar su acepción como un proceso que 
necesita de la interacción de diferentes mecanis-
mos, entre ellos la capacidad del sujeto para hacer 
uso de sus factores protectores, conocida como 
autoeficacia (Friborg, Hjemdal, Rosenvinge, & 
Martinussen, 2003; García del Castillo, García del 
Castillo-López, López-Sánchez, & Dias, 2015). En 
este sentido, la resiliencia puede ser considerada 
como un proceso dinámico, donde influyen aspec-
tos ambientales y personales (internos y externos), 
que interactúan para ayudar a los adolescentes 
a adaptarse de manera positiva en situaciones 
adversas (Hjemdal, Friborg, Stiles, Rosenvinge 
& Martinussen, 2006; Cardozo & Alderete, 2009). 
Tres son los factores que deben estar presentes 
en toda definición de resiliencia: la existencia 
de una adversidad, la presencia de recursos para 
contrarrestar los efectos de la adversidad y una 
adaptación positiva (Windle, 2011). 

El papel que juega la resiliencia en la vida del 
ser humano, y particularmente del adolescente, 
es un tema de relevancia actual, consideran-
do que representa un elemento que puede pre-
venir la generación de distintas problemáticas. 
Académicamente, se ha reportado que contar con 
una respuesta resiliente, favorece un mejor ren-
dimiento académico y disminuye la posibilidad de 
abandono escolar, protegiendo al estudiante de los 
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contextos escolares y amistades de riesgo (Gaxiola, 
González, & Contreras, 2012; Gaxiola, González, 
& Gaxiola, 2013). Asimismo, algunos autores re-
portan que existe una correlación negativa entre 
la resiliencia y los síntomas psiquiátricos. Así, se 
reporta que a mayor resiliencia las problemáticas 
como depresión, ansiedad y estrés disminuyen, 
presentándose como un factor protector frente 
a fenómenos como el suicidio (Hjemdal, Vogel, 
Solem, Hagen, & Stiles, 2011; Sánchez-Teruel & 
Robles-Bello, 2014). 

La capacidad de responder de manera resilien-
te frente a la adversidad se encuentra determi-
nada por la presencia de ciertos componentes, 
los cuales se pueden categorizar en tres áreas: 
disposiciones personales, cohesión familiar y apo-
yo social fuera de la familia (Hjemdal, Friborg, & 
Stiles, 2012; Limonero, Tomás-Sábado, Fernández-
Castro, Gómez-Romero, & Ardilla-Herrero, 2012). 
Con respecto a los atributos disposicionales del 
individuo, se identifican factores como habilidades 
intelectuales, autonomía, autoconfianza, sociabili-
dad, orientación a metas y adecuadas estrategias 
de afrontamiento. En el tema de la familia, juegan 
un papel importante la existencia de relaciones 
caracterizadas por un trato cálido, cohesión, es-
tructura, soporte emocional, apego positivo y vín-
culos cercanos. Luego, en la categoría de soporte 
social externo, se identifican factores como las 
relaciones interpersonales positivas y la vivencia 
de experiencias positivas en la escuela y comu-
nidad (Bissonnette, 1998). Otros de los factores 
que predicen el comportamiento resiliente frente 
a la adversidad son el auto-concepto, la autorre-
gulación de habilidades cognitivas-emocionales y 
el soporte social (Eilersten et al., 2016). De tal 
manera, el ser resiliente implica más que afron-
tar positivamente la adversidad, involucrando una 
compleja combinación de las habilidades sociales, 
con una actitud empática y cooperativa, lo que 
a su vez favorece que el sujeto pueda acceder a 
mayor apoyo social (Friborg et al., 2005). 

Dentro de esta compleja dinámica, un factor que 
juega un papel importante en el proceso de res-
puesta frente a las circunstancias negativas son las 
habilidades socioemocionales. El adolescente emo-
cional y socialmente inteligente podrá afrontar las 

situaciones de estrés con mayor éxito, siendo capaz 
de percibir y valorar sus estados de ánimo, expre-
sar y regular sus emociones, y, responder de una 
manera más asertiva frente a la dificultad (Omar, 
Paris, Uribe, Almeida, & Aguiar, 2011). 

Las competencias socioemocionales son definidas 
como un conjunto de capacidades emocionales, 
individuales e interpersonales, que determinan 
la habilidad del individuo para responder ante las 
presiones del medio que lo rodea. Ser emocional 
y socialmente inteligente significa gestionar con 
eficacia el cambio personal, social y ambiental de 
forma realista y flexible, es decir, de afrontar las 
situaciones inmediatas, resolver problemas y tomar 
decisiones, mostrando optimismo, actitud positiva 
y automotivación (Bar-On, 2006). La auto-regula-
ción es uno de los componentes socioemocionales 
identificados como predictores importantes de re-
siliencia para ambos sexos, presentándose como un 
factor de mayor importancia que elementos como 
la autoestima (Buckner, Mezzacappa, & Beardslee, 
2003). El contar con competencias socioemocio-
nales adecuadas impacta positivamente en la re-
gulación de emociones, el bienestar subjetivo, la 
resiliencia y la salud (Saarni, 2000; Vidal, 2000). 
Además, el componente socioemocional influye 
en otros factores como la autoeficacia, el proce-
so de aprendizaje, las relaciones interpersonales, 
la capacidad de resolver problemas, entre otros 
(Almeida, Omar, Aguiar, & Carvalho, 2009; Lerner 
& Lerner, 2013). 

La relación entre las competencias socioemocionales 
y la resiliencia está identificada claramente por la 
literatura, a pesar de existir pocos trabajos recien-
tes al respecto (Almeida et al., 2009; Armstrong, 
Galligan, & Crirchley, 2011; Phillippe, Lecorrs, & 
Beaulieu-Pelletier, 2009; Tugade & Fredrickson, 
2007). Sin embargo, además de la necesidad de ac-
tualizar la información científica existente al res-
pecto, es necesario también analizar el papel que 
los componentes personales pudieran tener como 
mediadores de la relación entre estas variables. 
Considerando que pueden funcionar como movili-
zadores de otro tipo de recursos para hacer frente a 
la adversidad, y explicar las diferencias de respuesta 
que se observan de un individuo a otro, aun cuando 
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se encuentran en las mismas circunstancias y reciben 
los mismos apoyos. 

En este trabajo en particular, nos centraremos en 
el concepto de la competencia personal que en el 
constructo hace específicamente referencia a la 
autoeficacia, definida como la percepción indivi-
dual de ser capaz de ejecutar las acciones necesa-
rias para alcanzar el resultado planeado (Bandura, 
1993). Es una característica innata que juega un 
papel importante en el proceso de respuesta fren-
te a las complicaciones de la vida, dado que le 
permite al individuo tener la percepción de control 
sobre las amenazas, disminuyendo las respuestas 
de ansiedad (Dupere, Leventhal & Vitaro, 2012). 
Cuando la persona con alta autoeficacia enfren-
ta una circunstancia negativa, será más capaz de 
controlar sus pensamientos y perseverar a través 
de los momentos difíciles, en comparación con 
otros individuos con menores niveles (Narayanan 
& Cheang, 2016). Además, la autoeficacia se re-
laciona con mayores habilidades de resolución de 
problemas y una mayor percepción de recursos 
disponibles (Bilgin, 2011). 

Considerando lo mencionado anteriormente, la 
relación entre las competencias socioemocio-
nales y la resiliencia es un tema de importancia 

cuando se habla de adolescencia. Es necesario 
identificar las variables que favorecen una res-
puesta positiva frente a la adversidad, dado que 
previenen una diversidad de problemáticas que 
afectan a los adolescentes en la actualidad. De 
tal manera, los objetivos de este trabajo fueron 
analizar las diferencias observadas en las variables 
de estudio con respecto al género. Por otro lado, 
identificar las asociaciones entre las competencias 
socioemocionales (competencias intrapersonales, 
competencias interpersonales, manejo del enojo, 
adaptabilidad, emociones positivas, optimismo y 
autoconcepto) y los componentes de la resilien-
cia (competencia personal, competencia social, 
cohesión familiar, recursos sociales y orientación 
a metas); para posteriormente, explorar el valor 
predictivo de dichos componentes mediante mo-
delo de ecuaciones estructurales. 

En la figura 1 se presenta el modelo hipotético di-
señado para este trabajo, en donde se plantea la 
existencia de una relación predictiva entre las com-
petencias socioemocionales y los componentes de 
la resiliencia, proponiendo que esta interacción se 
ve mediada por la habilidad del sujeto para movi-
lizar recursos protectores en sus reacciones frente 
a la adversidad. 
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Figura 1. Modelo hipotético de relación entre competencias socioemocionales y componentes de resiliencia.
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Fuente: Elaboración propia.

Método

Diseño
Se trató de un estudio observacional, explicativo y 
transversal. 

Participantes
La muestra fue elegida por conveniencia y estuvo 
constituida por 840 adolescentes residentes en la 
Zona Metropolitana de Guadalajara (México), todos 
estudiantes de secundaria, con una edad compren-
dida entre los 12 y los 17 años, con una media de 
14.3 años (DE = 1,346). Con respecto al género, el 
44 % fueron hombres y el 56 % mujeres.

Instrumentos 

Ficha de datos sociodemográficos 

Se realizó un formato de una hoja que recogía informa-
ción sobre las variables género, edad y grado escolar.

Inventario de Competencias 
Socioemocionales

Versión para jóvenes (EQ-i, Young Version; Bar-On & 
Parker, 2000). La versión adaptada a población mexi-
cana por Ruvalcaba, Gallegos, Lorenzo y Borges (2014), 
es un instrumento de autoinforme de 48 reactivos en 
escala tipo Likert que valora seis dimensiones: compe-
tencias intrapersonales (α = 0,840), competencias in-
terpersonales (α = 0,800), manejo del enojo (α = 0,620), 
adaptabilidad (α = 0,830), emociones positivas (α = 
0,670) y optimismo y autoconcepto (α = 0,870). 
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Escala de Resiliencia para Adolescentes 
(READ; Hjemdal, Friborg, Stiles, 
Martinussen et al., 2006) 
La validación de esta herramienta con población 
mexicana fue realizada por Ruvalcaba, Gallegos y 
Villegas (2015). Es un instrumento de autoinforme 
que comprende 26 reactivos en escala tipo Likert 
cuya respuesta oscila del 1 (totalmente desacuerdo) 
a 5 (totalmente de acuerdo). El instrumento valora 
cinco dimensiones: competencia personal, que impli-
ca autoeficacia (α = 0,649), competencia social, que 
considera la destreza social y flexibilidad en ámbitos 
sociales (α = 0,730), cohesión familiar, que relaciona 
los valores compartidos en familia para mantener 
una visión positiva (α= 0,827), recursos sociales, es 
decir el acceso y disponibilidad de soporte externo 
a la familia (α = 0,700), y la orientación a metas, que 
es el grado en que los individuos identifican posibili-
dades de alcanzar sus objetivos (α = 0,600). 

Procedimiento 
De manera inicial, se solicitó la firma del consenti-
miento informado de parte de los directores de los 

planteles educativos participantes y de los padres 
de los alumnos seleccionados para participar en 
la investigación. La aplicación de los instrumen-
tos se llevó a cabo de manera grupal, durante el 
horario regular de clases, siendo realizada por es-
tudiantes previamente capacitados, de la carrera 
de Psicología de la Universidad de Guadalajara. En 
cada sesión se explicaron los objetivos, procedi-
mientos y consideraciones éticas del presente es-
tudio, solicitando un asentimiento de parte de los 
adolescentes que aceptaran participar en la aplica-
ción. Ninguna remuneración material o académica 
fue provista para los estudiantes. El análisis de los 
datos se llevó a cabo con el paquete estadístico 
SPSS v. 21 y AMOS 16. 

Resultados
En la Tabla 1 se presentan los datos descriptivos 
obtenidos de las escalas aplicadas. Cabe destacar 
que los varones presentaron mayores puntajes en 
cuanto a adaptabilidad y competencia personal, 
mientras que las mujeres puntuaron más alto en 
las competencias intra e interpersonales, así como 
en los recursos sociales disponibles. 

Tabla 1. Estadísticos descriptivos para competencias socioemocionales y resiliencia.

 Hombres  Mujeres
F p

Competencias Socioemocionales Media DT  Media DT

Competencias intrapersonales 2,535 0,764 2,628 0,811 2,873 0,090

Competencias interpersonales 2,983 0,531 3,182 0,487 31,969 0,000

Manejo del enojo 2,295 0,564 2,311 0,518 0,172 0,678

Adaptabilidad 3,021 0,531 2,948 0,485 4,368 0,037

Optimismo y Auto concepto 3,335 0,545 3,229 0,585 7,251 0,007

Emociones Positivas 2,771 0,400 2,866 0,397 11,736 0,001

Resiliencia

Cohesión familiar 3,962 0,716 3,879 0,792 2,499 0,114

Competencia social 3,887 0,645 3,945 0,69 1,595 0,207

Competencia personal 3,988 0,618 3,894 0,659 4,541 0,033

Recursos sociales 4,270 0,599 4,373 0,636 5,796 0,016

Orientación a metas 4,152 0,612  4,191 0,630 0,832 0,362

Fuente: elaboración propia.
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Posteriormente, se realizaron análisis para identifi-
car las asociaciones entre las variables de este estu-

dio, se realizó un análisis de correlación de Pearson, 
cuyos resultados pueden observarse en la Tabla 2. 

Tabla 2. Correlación de Pearson entre las subescalas de las competencias socioemocionales 
y los componentes de la resiliencia.

 Cohesión 
Familiar

Competencia 
Social

Competencia 
Personal

Recursos 
Sociales

Orientación 
a Metas

Competencias Intrapersonales 0,254** 0,399** 0,290** 0,271** 0,158**

Competencias Interpersonales 0,248** 0,470** 0,342** 0,384** 0,309**

Manejo del Enojo 0,104** 0,022 0,069* 0,090** 0,041

Adaptabilidad 0,330** 0,389** 0,465** 0,279** 0,425**

Emociones Positivas 0,386** 0,464** 0,380** 0,453** 0,300**

Optimismo y Autoconcepto 0,400** 0,358** 0,528** 0,389** 0,387**

** p<0,01, * p<0,05

Fuente: elaboración propia.

Con la intención de probar el modelo hipotético, 
se procedió al análisis de ecuaciones estructura-
les. Los resultados indicaron que el modelo inicial 
podría ser mejorado. Considerando la posibilidad 
de que las competencias socioemocionales pudie-
ran estar también influyendo en otras subescalas 
de la prueba de resiliencia, se procedió a incluir 
las competencias sociales al modelo y se elimina-
ron aquellas relaciones que perdieron significancia 
(modelo 2). Los índices de ajuste no mejoraron y 
se observó que la validez predictiva de la variable 
“manejo del estrés” perdió significancia tanto para 
la “competencia personal” como para la “compe-
tencia social”, por lo que se decidió retirarla (mo-

delo 3). Finalmente se procedió a explorar la validez 
predictiva de la “competencia personal” sobre la 
“competencia social”, al hacer esto, los índices de 
ajuste mejoraron considerablemente (tabla 3). 

Como se observa en la Figura 2, fueron la “adap-
tabilidad” y el “estado de ánimo” (“optimismo” y 
“autoconcepto”), las competencias socioemocio-
nales que presentaron una validez predictiva de 
la “competencia personal de resiliencia”. Por su 
parte, las competencias interpersonales y la capa-
cidad para generar emociones positivas, fueron las 
que arrojaron un mayor peso predictivo sobre la 
“competencia social”, componente de la resiliencia. 

Tabla 3. Índices de ajuste del modelo de ecuaciones estructurales.

    Índices de ajuste absoluto Índices de ajuste incremental 

Modelo X2 gl x2/gl GFI AGF I RMR RMSE A NFI TLI CFI IFI

1 673,117 30 22,43 0,856 0,684 10,258 0,160 0,795 0,635 0,801 0,803

2 43,434 10 4,34 0,988 0,956 0,476 0,063 0,982 0,961 0,986 0,986

3 24,245 5 4,84 0,992 0,954 0,294 0,068 0,989 0,962 0,991 0,991

4 7,639 3 2,54 0,997 0,979 0,196 0,043 0,996 0,980 0,997 0,980

Fuente: elaboración propia.
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Figura 2. Modelo final.
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Discusión y Conclusiones
Los objetivos de este trabajo fueron analizar las 
diferencias observadas en las variables de estudio, 
comparando para el género. Así mismo, identifi-
car las asociaciones entre las competencias so-
cioemocionales (competencias intrapersonales, 
competencias interpersonales, manejo del enojo, 
adaptabilidad, emociones positivas, optimismo y 
autoconcepto) y los componentes de la resilien-
cia (competencia personal, competencia social, 
cohesión familiar, recursos sociales y orientación 
a metas); para posteriormente, explorar el valor 
predictivo de dichos componentes mediante modelo 
de ecuaciones estructurales, mediando la relación 
por la competencia personal (autoeficacia). 

Con respecto a las diferencias por género, se encon-
tró que, los varones puntuaron más alto en adap-
tabilidad y competencia personal (autoeficacia), 
mientras que las mujeres obtuvieron mejores pun-
tajes en las competencias intra e interpersonales, 
así como para los recursos sociales disponibles. Es 
probable que estos resultados estén siendo influi-
dos por una cuestión de perspectiva de género, al 

hablar de inteligencia emocional, fortalezas y otros 
temas relacionados con el abordaje de los cambios 
de la vida, suelen encontrarse diferencias relativa-
mente generalizadas entre ambos sexos (Ovejero 
& Cardenal, 2015). Esto coincide con lo reporta-
do en otros trabajos donde se encuentra que los 
adolescentes varones muestran mayor resiliencia 
en cuestiones de independencia, mientras que las 
adolescentes lo hacen en cuanto al apoyo social 
(González, Valdez, & Zavala, 2008). Asimismo, en 
un trabajo realizado con estudiantes universitarios 
españoles, se encontraron las mismas diferencias 
al hablar de inteligencia emocional, identificando 
los hombres como más adaptables para afrontar las 
situaciones de estrés y a las mujeres como poseedo-
ras de mayores recursos internos y sociales para el 
abordaje de este tipo de circunstancias (Clariana, 
Cladellas, Badia, & Gotzens, 2011; Extremera, 
Durán, & Rey, 2007).

Se encontraron asociaciones positivas y estadís-
ticamente significativas entre la mayoría de las 
subescalas del EQ-i YV y el READ, lo cual coincide 
con lo encontrado por diversos autores y señala a 
la inteligencia emocional como precursora de la 
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resiliencia (Almeida et al., 2009; Kinman & Grant, 
2011; Lerner & Lerner, 2013; Limonero et al., 2012; 
Ruvalcaba et al., 2015; Saarni, 2000). 

Al identificar la validez predictiva de las compe-
tencias socioemocionales sobre la resiliencia, se 
encontró que las habilidades interpersonales fa-
vorecen la competencia social de la resiliencia. 
Esto sugiere que habilidades como la empatía, la 
responsabilidad social y el manejo efectivo de re-
laciones interpersonales, son factores que en parte 
predicen la destreza con la que el individuo se ma-
neja socialmente, la flexibilidad que muestra en sus 
relaciones interpersonales y con la que afronta el 
cambio. Resultados similares han sido encontrados 
en diversas investigaciones (ej., Kinman & Grant, 
2011; Omar et al., 2011), enfatizando la importancia 
de desarrollar intervenciones que promuevan un 
desarrollo emocional y social positivo en el ado-
lescente desde las etapas más tempranas posibles.

De manera similar, los resultados del modelo de 
ecuaciones estructurales muestran que la adapta-
bilidad y la generación de un estado anímico po-
sitivo facilitan la competencia personal asociada 
con la resiliencia. Además, las emociones positivas 
mantuvieron también un papel importante en la 
predicción de la competencia social de resilien-
cia. Este resultado nos habla de la relevancia que 
parece tener la generación y experimentación de 
emociones positivas en los adolescentes, mante-
niendo un papel predictivo que supera el manejo 
de las emociones negativas, como enojo o estrés. 
Esto sugiere que, no es particularmente el manejo 
de situaciones adversas y emociones negativas lo 
que fomenta la resiliencia, sino la capacidad de 
experimentar emociones positivas disfrutando de 
las experiencias de manera cotidiana y, aun cuando 
se han experimentado eventos negativos. 

Considerando lo anterior, la vivencia de emocio-
nes positivas, tiene un efecto importante en la 
respuesta resiliente que se genera al experimentar 
circunstancias adversas, tomando en cuenta que 
fortalece los recursos de afrontamiento resiliente 
y disminuye el impacto de las emociones negativas 
derivadas del estrés cotidiano en los adultos que 
cuentan con alto nivel de resiliencia (Armstrong 
et al., 2011; Fredickson, 2005; Phillippe et al., 

2009; Tugade & Fredrickson 2007). Estos hallazgos 
están en concordancia con los trabajos que seña-
lan el efecto undoing de las emociones positivas 
(Fredrickson, 2005; Fredickson, Mancurso, Branigan, 
& Tugade 2000) y con estudios específicos como 
los de Armstrong et al. (2011), Greco, Morelato e 
Ison (2006), Fredrickson y Joiner (2002), Tugade y 
Fredrickson (2007) y Almeida et al. (2009). Cabe 
destacar que, además de lo señalado, las emociones 
positivas presentan un efecto predictor contunden-
te en el bienestar subjetivo, optimismo, satisfacción 
con la vida y autoestima de una persona (Phillippe 
et al., 2009; Tugade & Fredrickson, 2007), por lo 
que es también importante incluir estrategias para 
aumentar emociones positivas dentro de los progra-
mas desarrollados para el adolescente. 

Desde el punto de vista teórico, el encontrar que las 
emociones positivas mantienen una relación tan im-
portante con la competencia social de la resiliencia, 
nos direcciona a los trabajos iniciales de desarrollo 
de la Psicología Positiva. En donde, autores como 
Seligman & Csikszentmihalyi (2000), retomaban la 
idea de que, no es suficiente estudiar los efectos 
adversos que tiene una experiencia negativa en el 
individuo para ayudarle a superarla o prevenirla, 
sino que, es necesario resaltar el papel que factores 
como las emociones positivas, juegan como genera-
doras de fortalezas y bienestar. Es imposible evitar 
que el ser humano se enfrente a cambios constantes 
y situaciones adversas, en etapas tan críticas como 
lo es la adolescencia. Sin embargo, la clave está en 
entender que es necesario controlar las emociones 
negativas que se generan a partir de ellas, pero es 
más importante todavía, desarrollar en el adoles-
cente la habilidad para cultivar emociones positivas 
que promuevan una mejor respuesta frente a la 
circunstancia experimentada.

Además de lo anterior, los resultados de este tra-
bajo subrayan la necesidad de hacer énfasis en la 
promoción temprana de otros factores protectores 
que favorezcan el desarrollo positivo del adoles-
cente, como los son: las competencias, la confianza 
en sí mismo, la creación de vínculos interpersona-
les sólidos, la integridad, y la compasión (Lerner & 
Lerner, 2013). Estos factores protectores facilitan 
la resiliencia y aminoran el impacto sobre la salud 
mental que pueden afectar los factores de riesgo a 
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los que se ven sometidos una gran parte de los ado-
lescentes en México, como por ejemplo la pobreza, 
violencia, deserción escolar, y la accesibilidad a sus-
tancias adictivas. La integración de la promoción 
de estos factores protectores se vuelve cada vez 
más urgente dado el panorama que atraviesa el 
país, en donde el 7,2 % de la población adolescente 
en México ha padecido de depresión (Benjet et al., 
2009) y aproximadamente el 30 % ha reportado sín-
tomas de ansiedad, los cuales acompañan a otras 
problemáticas como las adicciones y la violencia 
(González-Forteza, Arana, & Jiménez, 2008).

Finalmente, y como prospectiva de investigación, 
se sugiere la realización de estudios longitudina-
les que incluyan instrumentos que evalúen tanto 
factores de riesgo, como ansiedad y depresión, así 
como indicadores de salud mental positiva como 
los niveles de bienestar, optimismo y felicidad. El 
incluir múltiples informantes como padres de fa-
milia y maestros, y complementar la información 
con entrevistas cualitativas o grupos focales sería 
también muy útil para comprender mejor el cómo 
interactúan estas variables.
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